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GERHARD GÄDE

REENCARNACIÓN Y RESURRECCIÓN
Aclarando posiciones teológico-epistemológicas

En Occidente el deseo de inmortalidad inherente al ser humano
se había nutrido casi exclusivamente de la esperanza de una vida
en el más allá. Actualmente se constatan dos fenómenos nuevos y
distintos. Por una parte, los estudios sobre el genoma humano
hacen que algunos científicos alberguen la esperanza de una vida
de duración indefinida en este mundo. Por otra, repunta la creen-
cia en la reencarnación: otra manera de seguir viviendo en este
mundo. Selecciones ha publicado recientemente dos artículos so-
bre el tema de la reencarnación (ST 144, 1997, 305-311 y 312-
318). En el que aquí presentamos, el autor se hace eco del progre-
so en Occidente de la creencia en la reencarnación, la confronta
con la fe cristiana y la contempla también desde una perspectiva
puramente filosófica.

Reinkarnation und Auferstehung. Zur Klärung des Theologisch-
epistemologischen Status. Theologie der Gegenwart 42 (1999)
175-190

«Si un asiático del extremo
Oriente me preguntara qué es
Europa, debería contestarle
sencillamente: es la parte del
mundo obsesionada por la in-
creíble e inaudita ilusión de que
el ser humano procede de la
nada y su nacimiento constituye
su comienzo absoluto». Así de-
finía Schopenhauer a Europa
como una isla en medio de un
mundo convencido de la reen-
carnación. A fines del siglo XX
esta caracterización resulta
desfasada. Según recientes en-
cuestas, más de un 20% de la
población occidental piensa que
el hombre no vive una sola vez
y la reencarnación parece con-
vertirse en una de las convic-
ciones religiosas más cotizadas.

En una primera parte, más
bien informativa, dirigiré la
atención a las ideas occidentales
de la reencarnación, que, pese a
todas sus diferencias individua-
les, encierran una convicción
común que las distingue de las
orientales. Luego cuestionaré
su compatibilidad o no con el
cristianismo y las dificultades
que éste le opone.

En una segunda parte, más
reflexiva, me planteo la ineludi-
ble pregunta de si la reencarna-
ción representa un concepto de
salvación alternativo, o, por el
contrario, puede integrarse en
la esperanza cristiana, para se-
ñalar finalmente la necesidad de
una aclaración epistemológica
del tema.
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1. CONCEPCIÓN DE LA REENCARNACIÓN EN LA
HISTORIA Y EN LA ACTUALIDAD

La reencarnación en la tradi-
ción religiosa oriental

La tradición hinduista no tie-
ne la reencarnación, o unión de la
materia sutil del alma con un
nuevo cuerpo terrenal, por un
proceso salvífico. Samsara, el ciclo
de los nacimientos, pertenece
más bien al capítulo de las calami-
dades. Toda vida viene determina-
da por el buen o mal Karma, acu-
mulado en las anteriores reen-
carnaciones y que debe ser ani-
quilado en la presente. Es un te-
ner que renacer y no un poder
volver a nacer.El individuo ha de
recorrer una serie ininterrumpi-
da de nacimientos y también de
muertes. Qué sentido de la vida
suscita esta persuasión en el hin-
dú piadoso lo expresa el poeta
Tukuram (1598-1650): «¡Qué su-
frimiento en el ciclo de la vida!
Desde mi concepción en el seno
materno he nacido ya 8.400.000
veces. Y ahora aquí estoy, hecho
un pobre mendigo. Vivo siempre
como atrapado en una red (...).
Innumerables eras cósmicas me
han visto en este estado. Ignoro
cuántas sobrevendrán aún. Nin-
guna permanencia: el imparable
movimiento empieza de nuevo».

Se comprende que toda la es-
peranza se oriente a poner fin al
ciclo, sin más liberación que el no
tener ya que renacer de nuevo.
Sin embargo, -dice Hans Küng-
en la reencarnación oriental late
«la cuestión religioso-filosófica
acerca de un orden universal jus-
to, moral y lleno de sentido, so-

bre la justicia en un mundo en el
que los destinos humanos de la
vida se hallan repartidos de una
manera tan desigual como injus-
ta».

La reencarnación en Occi-
dente

La reencarnación se ha abier-
to camino en Occidente. Ya Pitá-
goras habla del ciclo de los naci-
mientos. Con su antropología
dualista veía Platón en la encar-
nación del alma autónoma y pre-
existente un castigo por sus fal-
tas en el reino de las ideas. Faltas
terrenales conducen a nuevos
castigos en el mundo subterrá-
neo y a nuevas encarnaciones. Al
final de todo se alcanza la libera-
ción del ciclo y la definitiva unión
con la divinidad. Esa teoría, que
influyó en el neoplatonismo, no
fue aceptada por la Iglesia primi-
tiva. Los Padres de la Iglesia Justi-
no, Ireneo y Tertuliano se enfren-
taron a ella. También Orígenes,
quien en esto ha sido a menudo
falsamente interpretado.

En la modernidad, la idea de la
reencarnación se ha reavivado.
Simpatizan con ella, entre otros,
Lessing, Kant, Goethe y Schopen-
hauer. Con la idea de la evolución
personal progresiva, la antropo-
sofía de Rudolf Steiner la ha
abierto a un amplio sector. En
nuestros días se presenta unien-
do a los elementos de la espiri-
tualidad oriental, del antiguo en-
foque dualista del mundo y de
una antropología de matiz gnósti-
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co, el progresismo occidental.
Pero lo que en la rueda impara-
ble del hinduismo sólo resulta
tolerable por la esperanza de que
por fin acabe, se convierte hoy en
un valor salvador y optimista, an-
sioso de apurar todas las posibili-
dades de la vida. Así lo formula
George Trevelyan, uno de los pio-
neros del New Age (Nueva Era):

«Una única vida apenas si bas-
ta para almacenar toda la cose-
cha de la experiencia que es ca-
paz de aportar la tierra. Si la na-
turaleza del alma es eterna, exis-
timos como seres desarrollados
ya antes de nacer. De donde se
sigue que decidimos libremente
aceptar los vaivenes de la vida
(...). Es ilógico aceptar la teoría de
la evolución negando que la con-
ciencia y la esencia espiritual del
hombre se desarrollan asimismo
de una era terrestre a la siguien-
te. La reencarnación está íntima-
mente ligada a la idea cósmica de
la evolución y el progreso, de la
cual participan también las almas
asimilando nuevos estadios de
desarrollo y de conciencia, al re-
gresar una y otra vez a la tierra».

Esta concepción fascina a mu-
chos, que piensan: «Con la muer-
te no voy a desaparecer; siempre
se me otorga una nueva oportu-
nidad; una vida es demasiado cor-
ta para realizar un sólo fragmen-
to de mis posibilidades». Así, la
reencarnación tranquiliza la an-
gustia de recibir poco de la vida. Y
apacigua el sentido de justicia, de-
seoso de compensar a quienes se
les usurpó la vida, porque fallecie-
ron en su infancia o porque, se-
gún nuestra valoración, su vida ha
sido un fracaso. El ciclo de itera-

ciones, unido al concepto de pro-
greso, se convierte en una escale-
ra de caracol que, en giros siempre
nuevos, puede llevar a un alto
grado de realizaciones vitales.

Comparado con el concepto
oriental, cuyo objetivo consiste
en la superación del encadena-
miento del yo y del ansia de vivir,
la concepción occidental aparece
-en palabras de Reinhart Hum-
mel- como «una orgía de un os-
curo deseo egocéntrico». Mani-
fiesta la preocupación del hom-
bre por su destino, el temor ante
la disolución de sí mismo y la an-
gustia por el fin definitivo.

No pretendemos aquí pro-
fundizar en este fenómeno cuyos
tentáculos alcanzan la investiga-
ción sobre la muerte, la psicotera-
pia, el espiritismo, el esoterismo y,
por su puesto, la New Age. Baste
indicar que lo decisivo en nues-
tras reflexiones es la convicción
fundamental, común en el pensa-
miento occidental, de que una
subjetividad inmaterial, que sobrevi-
ve y perdura tras la muerte indivi-
dual, se reincorpora repetidamente,
comenzando una nueva vida terres-
tre. Mientras las teorías orienta-
les se hallan ligadas irresoluble-
mente a la ley del Karma que se
debe eliminar, confiando poder
ser así centrifugado algún día de
la rueda del continuo renacer, en
Occidente van unidas al Karma
del progresivo desenvolvimiento
y autorrealización individual. Si
toda vida terrenal viene determi-
nada por las anteriores a través
del Karma, podemos buscar la ra-
zón de circunstancias positivas o
negativas actuales en vidas ante-
riores. Así, el hombre sería el res-
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ponsable de su destino y de la
obtención de una conciencia su-
perior. No lo recibiría de manos
ajenas.

Principales objeciones del
cristianismo a la teoría de la
reencarnación

Desde los comienzos, ha
mantenido la fe cristiana una acti-
tud de rechazo a la teoría de la
reencarnación por varias razo-
nes:

1. La teoría de la reencarna-
ción amenaza la unicidad irrepe-
tible de la historia individual, cho-
cando con la convicción cristiana
de la opción definitiva e irrevoca-
ble con que el ser humano se
presenta ante Dios.

2. No reconoce la importan-
cia somático-corporal. Mientras
en la convicción cristiana la cor-
poreidad del ser humano es asu-
mida en la obra salvadora de
Cristo, alcanzando su cumpli-
miento en la resurrección, en la
reencarnación el cuerpo humano
se degrada a la condición de sim-
ple instrumento, del que, una vez
utilizado, uno se despoja como
de un disfraz.

3. Su antropología dualista es
difícilmente compatible con el
concepto bíblico del ser humano,
al presuponerle compuesto de
una realidad somático-corporal
que ya no se recupera y de una
subjetividad inmaterial imperece-
dera.

Esta antropología dualista se
presta a imaginar la separación
de ambos elementos, y la primiti-
va Iglesia no siempre lo miró con
malos ojos, pues el cristianismo

acepta la idea de que en la muer-
te el alma se separa del cuerpo y,
una vez separada, participa ya de
la felicidad, aunque en el estadio
de expectativa del día de la resu-
rrección. Pero esta imagen resul-
tó cada vez más aporética hasta
que fue superada por Tomás de
Aquino, si no antes. Apartándose
de la filosofía platónica para ad-
herirse al pensamiento hilemórfi-
co de Aristóteles y partiendo de
un concepto teológico del ser
humano, define Tomás el alma hu-
mana como unica forma corporis
(única forma del cuerpo), aban-
donando así un modo de pensar
que, al considerar al ser humano
como un ser formado de dos
partes, sitúa su personalidad casi
exclusivamente en el alma. Al ser
el alma la causa formal del cuer-
po, cuando se separa de él se ve
privada de su peculiaridad de ser
forma corporis y por esto en el
estadio intermedio realiza un
modo deficiente de ser.

4. Fundada en la certeza de la
resurrección de Jesús, la fe cris-
tiana promete al ser humano una
plenitud que supera todo lo
comprensible (1Co 2, 9). Los tes-
tigos bíblicos insisten en la cor-
poreidad de la resurrección de
Jesús, mostrando así que toda la
existencia corporal y anímica,
junto con su irrepetible historia
vital, están imbricadas en el acon-
tecimiento escatológico.

5. En cuanto a la implacable
ley del Karma, la fe cristiana sabe
también que malas acciones lle-
van consigo malas consecuencias
y lo acepta en la idea de la purifi-
cación. Pero la salvación consiste
en liberarse de la ley que sin
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Cristo domina y esclaviza al
hombre. La realización del ser
humano no se mide por los lo-
gros conseguidos, aun cuando la
historia vital del ser humano no
deja de tener valor. En definitiva,

la plenitud no viene diseñada por
el hombre ni es sólo una prolon-
gación imaginable, aunque am-
pliada hasta el infinito, de la reali-
dad terrestre.

II. REENCARNACIÓN Y RESURRECCION: ¿DOS MODE-
LOS INCOMPATIBLES?

La pregunta por la compati-
bilidad

Esta actitud de rechazo y el
que no se hallen en la Biblia pun-
tos de referencia convincentes
no ha impedido ciertos intentos
de conciliación. Algunos autores
se han preguntado si la hipótesis
de la reencarnación es en reali-
dad irreconciliable con el progra-
ma cristiano.

Ya que no es posible lograr
en una sola vida el pleno desa-
rrollo de la propia libertad la
reencarnación abre la posibili-
dad de alcanzar una ulterior
madurez de la existencia huma-
na. Cabria pensar, pues, en que
la resurrección no tendría lugar
más que al fin de la transmigra-
ción de las almas, tras una serie
de reencarnaciones. De este
modo nos acercaríamos al en-
sueño de salvación propio del
lejano oriente, que sitúa la libe-
ración al fin del ciclo, mientras
por parte del cristianismo ca-
bría preguntar con cuál del sin-
fín de cuerpos y nombres en-
traría el individuo en el aconte-
cimiento final o si la corporei-
dad humana es algo más que
una pieza de recambio, ajena a
la identidad del hombre.

La distinción teológico-epis-
temológica entre reencarna-
ción y resurrección

Si aspiramos a establecer una
relación correcta resulta esencial
aclarar la distinción teológica
fundamental entre reencarnación
y resurrección. Da la impresión
de que se trata de modelos com-
parables. Bajo el punto de vista
teórico ¿está justificada esta
comparabilidad, que se supone?
¿No se trata más bien de dos
modelos mutuamente incompa-
rables por principio? Más exacta-
mente: ¿pertenecen al mismo or-
den de conocimiento? ¿debemos
entender la enseñanza de la
reencarnación y la resurrección
como dos perspectivas del mundo
paralelas y del mismo nivel, como
dos hipótesis distintas que gozan
del mismo rango epistemológico?
De la respuesta a estas preguntas
depende, en último término, la
valoración que, bajo el punto de
vista cristiano, hagamos del mo-
delo de la reencarnación.

Reencarnación y perspectiva
del mundo

En Occidente, muchas perso-
nas más o menos alejadas de la fe
cristiana, ven en la teoría de la
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reencarnación una respuesta a la
acuciante pregunta acerca del
destino y de la muerte, ante la
cual el hombre se siente descon-
certado. Ante su amenaza cual-
quier explicación es bienvenida.

La pastoral de la Iglesia debe
dirigirse a hombres que no te-
men tan sólo la ineludibilidad de
la muerte, sino igualmente la de
la propia vida y de las posibilida-
des no llevadas a cabo. Tampoco
hay que olvidar que en la reen-
carnación se articula una aguda
necesidad de plenitud, que no cabe
saciar en una sola vida ¿Pero po-
demos realmente tomarnos en
serio la idea de que esta necesi-
dad va a quedar plenamente sa-
tisfecha en una serie de ciclos vi-
tales?

El mensaje de la reencarna-
ción viene a decir: el más allá es el
más acá. El futuro consiste en la
repetición. Existir es regresar, es
un ir y venir. El adepto de la reen-
carnación cuenta con el ulterior
desenvolvimiento en formas su-
periores de conciencia. Pero ¿es
esto ya el salto desde la finitud a
lo que el mensaje cristiano llama
participación de la vida divina?
Aun la autorrealización alcanzada
en la cima de la escalera de cara-
col sigue siendo producto de los
limitados esfuerzos personales
por atesorar, potenciar y conser-
var la vida. No puede ser más que
una perfección alcanzada a pulso,
finita y por consiguiente, supera-
ble.

La teoría de la reencarnación
de procedencia occidental puede
concebirse sin relación personal
con Dios. Algunos autores cons-
tatan que no pasa de ser una hi-

pótesis y representa un concepción
del mundo. Creen que, en cuanto
a su demostrabilidad, la reencar-
nación y las afirmaciones de la
escatología cristiana deben me-
dirse por el mismo rasero. En el
mismo sentido se expresa igual-
mente otro autor: «la reencarna-
ción no es cuestión de fe, sino de
capacidad filosófica de conoci-
miento» (T. Dethlefsen). Vista
desde la teología cristiana, la teo-
ría de la reencarnación represen-
taría una perspectiva hipotética
construida por el hombre.

Horizonte teológico para
comprender la resurrección
en el NT

Frente a otras alternativas
cada vez resulta menos com-
prensible para la mentalidad mo-
derna el mensaje cristiano de la
resurrección y su esperanza es-
catológica. A esa mentalidad el
mensaje cristiano se le antoja ex-
traño. No existe en la historia
humana ni época ni cultura algu-
na que no se haya planteado la
cuestión de la vida después de la
muerte y no se la haya imaginado
como una prolongación de la
vida presente. El más allá consti-
tuye una proyección del más acá.
Y en este sentido la reencarna-
ción responde a esas expectati-
vas. Es tan realista que no proyec-
ta los propios anhelos del más
acá en el más allá, sino que los
perpetúa en el más acá.

El mensaje del NT remite al
anhelo del hombre por una vida
perdurable, pero sin dejarse cir-
cunscribir dentro de un horizon-
te de esperanzas humanas. Mar-
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cos (12, 18-27) describe una con-
frontación de Jesús con los fari-
seos, quienes con una pregunta
capciosa pretendían ridiculizar la
esperanza en la resurrección. Ru-
dolf Pesch resalta este pasaje
como «el documento más signifi-
cativo de la experiencia y con-
ciencia divina de Jesús y de su fe
en la resurrección».

Los saduceos sorprenden a
Jesús con la pregunta de a quién
pertenecerá, en la resurrección,
una mujer que de acuerdo con la
ley del levirato, había vivido suce-
sivamente con siete hermanos.
En lugar de contestarles directa-
mente o de tomar partido por
una u otra opinión, Jesús cuestio-
na resueltamente el prejuicio la-
tente en su pregunta: «andáis
desencaminados» -responde
apelando a su desconocimiento
de la Escritura y del poder de
Dios-. Se equivocan porque con-
funden la resurrección con una
continuación de la vida terrena
en otras esferas. La resurrección
no es una prolongación de la fini-
tud en la infinitud. Remitiéndose
a los ángeles, constituye un acon-
tecimiento incomprensible, fun-
dado en el poder de Dios, que
deja atrás todas las imágenes del
más allá que los hombres puedan
proyectar.

Para fundamentar la resurrec-
ción recurre Jesús a la autorreve-
lación de Dios en la zarza ardien-
te (Ex 3, 2-6). Con esto la certeza
de la resurrección se sitúa en la
comunión del hombre con Dios ba-
sada en esta autorrevelación.
Dios se revela como Dios de
Abraham, de Isaac y de Jacob.
Cualquiera podría añadir su pro-

pio nombre a esta lista. Este Dios
«no es un Dios de muertos, sino
de vivos» (Mc 12, 27). J. Gnilka ve
en esta cita de Ex. 3, 6 la expre-
sión de este principio: nada, ni la
misma muerte, puede malograr la
promesa de Dios.

La resurrección autoexplica-
ción de la palabra de Dios

La esperanza cristiana en la
resurrección recupera así el lu-
gar que le pertenece: la comu-
nión con Dios. No se sitúa en la
perspectiva de una alma inmortal
a la que la muerte no logra alcan-
zar. Ni como oscuro tránsito a un
nivel superior. A la luz de su fe, el
mensaje cristiano desenvuelve su
propia antropología, caracteri-
zando a esta criatura, a la que
Dios ha levantado a la comunión
con él, como «creada en Cristo»
(Col 1, 16).

Ex 3, 6 permite fundamentar
la certeza de la resurrección en
la autorrevelación y en el don de
la amistad divina. La resurrección
no es una verdad sobreañadida a
la fe, sino la autoexplicación de la
palabra de Dios hecha historia en
su realización escatológica. Imposi-
ble creer en la comunión con
Dios y conceder simultáneamen-
te a la muerte el poder de rom-
per esta comunión. El que acepta
el mensaje cristiano como auto-
comunicación divina entiende la
promesa de la resurrección
como acontecimiento que supe-
ra toda posible comprensión. La
resurrección captada por la fe y no
como perspectiva de una exis-
tencia después de la muerte es
tan incomprensible como el mismo
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Dios. Es el tránsito del hombre
hacia el vivificante -aunque indes-
cifrable- misterio de Dios.

El hombre no ve su identidad
en la mortalidad, simple conse-
cuencia de su contingencia, sino
en haber sido creado en Cristo y vi-
vificado por el Espíritu Santo: la
resurrección es un don presente.
Es también futuro, por cuanto la
muerte que aguardamos y todas
las fuerzas internas destructivas
son incapaces de separarnos de
Dios, como expone Pablo a los
Romanos (8,38).

Al ser la resurrección tan in-
comprensible como el mismo
Dios, cualquier afirmación sobre
ella únicamente tendrá sentido
por el triple camino de la analogía.
Toda experiencia humana, tanto
individual como compartida, pue-
de ser considerada (via afirmati-
va) como símil de esa comunión
con Dios más allá de la vida y de
la muerte, sin que esto suponga
que confundimos esta experien-
cia con la misma comunión con
Dios. En el sentido de la via nega-
tiva, toda experiencia humana
permanece a la vez distinta del
estado significado por la resu-
rrección. Y viceversa, en el senti-
do de la via eminentiae, la realidad
de la resurrección no se puede
comparar con nuestra realidad ni
felicidad terrestres: ni ojo vio, ni
oído oyó, ni mente humana concibió
lo que Dios preparó para los que le
aman (1Co,2 9).

La vida que vivimos en corpo-
reidad y espiritualidad en el com-
plejo entramado de la humanidad
es de tal modo absorbida por la
realidad divina que la muerte no
puede destruirla.

Resultado: el doble orden de
conocimiento como camino
para relacionar reencarna-
ción y resurrección

Aquí queda patente la distin-
ción fundamental entre la espe-
ranza en la resurrección y la hi-
pótesis de la reencarnación o
cualquier otro modo de vida tras
la muerte. La fe cristiana en la re-
surrección no puede presentarse
como un modelo más de las for-
mas de imaginarse la vida de ul-
tratumba. No puede confundirse
con ninguna convicción situada
en una perspectiva del mundo a
la cual se pueda llegar de un
modo distinto al de la fe. Como
proyección cosmológica no sería
más que ilusión. Su verdad única-
mente la podemos creer por la fe
y se funda en la incomprensibilidad
de la comunión con Dios. No es
una hipótesis sostenida por ar-
botantes. Tiene un carácter epis-
temológico distinto al de la hipó-
tesis, ya que las afirmaciones de
la fe no se las puede afirmar más
que con una exigencia incondi-
cional de verdad y no como opi-
niones sujetas a comprobación.
Su verdad no puede alcanzarse
por suposiciones o hipótesis ve-
rificables, sino que hunde las raí-
ces de su evidencia en la fe como
realización del Espíritu Santo; su
contenido es reconocido como
verdadero por la misma proposi-
ción de fe, sustrayéndose a cual-
quier juicio exterior que preten-
diera considerarla como falsa o
elucidar su verdad. Al margen de
la fe, la última certeza del hom-
bre no puede ser más que el tri-
buto que debe pagar a la muerte.
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Cualquier postulado de una vida
ulterior ha de ofrecer motivos
que la distingan de una ilusión,
que la razón pueda comprobar.
En todo caso, la reencarnación
no puede comprenderse como
autocomunicación de Dios y mis-
terio de fe, incognoscible sin el
Espíritu Santo (1 Co 12, 3).

Para entrar en un debate ne-
buloso sobre reencarnación o
resurrección, necesitamos ante
todo claridad epistemológica.
Dejemos bien asentado que, en
el sentido del concilio Vaticano I,
se trata de un doble orden de
conocimiento, que consta de dos
maneras de conocer la verdad,
las cuales no pueden mezclarse
ni confundirse entre sí, ya que no
difieren únicamente por el princi-
pio cognitivo, sino también por el
objeto del conocimiento. En la Dei
Verbum, el concilio Vaticano II in-
siste explícitamente en ello (nº
6). Los objetos naturales son ac-
cesibles al conocimiento natural
de la razón y no deben confun-
dirse, ni aun cuando se trate de
cuestiones irresolubles para la fi-
losofía, como es la transmigra-
ción de las almas, con los miste-
rios de la fe, pues un objeto de fe
es exclusivamente accesible por
la fe, entendida como un don per-
sonal de Dios hacia nosotros y

una realización por obra del Espí-
ritu Santo, que permanece, por
principio, oculto al conocimiento
natural.

Esta distinción radical de las
dos maneras de conocimiento
no parece tenerse siempre pre-
sente y se confunden a menudo,
con fatales consecuencias, como
se ha puesto de manifiesto en la
discusión con las ciencias de la
naturaleza, en la mal planteada al-
ternativa entre «poligenismo» o
«pecado original». Se trató a los
objetos de las ciencias de la natu-
raleza como objetos de fe y se in-
tentó hacer plausibles los miste-
rios de la fe con razonamientos
de orden natural. La confusión de
ambas maneras de conocimiento
hizo cualquier discusión malsana
por principio. Únicamente la co-
rrecta distinción entre ellas posi-
bilita su relación, haciendo inteli-
gible la mediación y reconcilia-
ción entre la realidad divina y la
creada, gracias a Cristo. En este
sentido la Declaración del Vatica-
no II Nostra Aetate, ha apreciado
el anhelo de salvación en las di-
versas religiones y el diálogo con
ellas. Y en este sentido, también
respecto a la hipótesis de la reen-
carnación ayudaría no sólo la cla-
ridad en el debate, sino también
la disposición para el diálogo.
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